
.. 

140 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

deración a los fieles, la Iglesia anticipó sus oficios y 
dispuso celebrarlos en las horas de la mañana. 

Se principia por apagar las luces del santuario, 
antes de bendecir en la puerta de la nave principal, el 
fuego nuevo ·que brillará en las lámparas y cirios y 
convertirá en perfume· deleitoso los místicos granos det 
incienso. Esta ceremonia tiene un hondísimo sentido. 
La resurrección del Salvador partió la historia de la 
humanidad en dos éras inconfundibles: atrás, el panteís­
mo gentílico, con formas politeístas, adorador de la na­
turaleza en todas sus manifestaciones, religión de la 
fuerza y la conquista, de la soberbia, la sensualidad 
y la codicia; delante el monoteísmo cristiano, adorador 
de un Dios crucificado, religión de amor y clemencia, 
de humildad, mortificación y desprendimiento voluntario_ 
Apáguese el ardor de las pasiones indómitas, brote la 
luz de la verdad, el calor de la caridad divina. Rece­

dant velera, como dice santo· Tomás en uno de sus 
himnos inmortales, nova sint omnia. 

Con el fuego nuevo se enciende el cirio pascual, 
elevado delante del altar y que es figura de Cristo. Por 
eso se incrustan en él cinco granos de incienso, que 
simbolizan aquellas sacratísimas llagas, manantiales de 
la salud del mundo. Cabe al diácono, vestido de blanca 
dalmática, la honra de bendecir el cirio, por medio de 
una preconización-así se llama-cuyas palabras y el 
canto que las expresa son obras de arte incomparables. 
Allí es donde la Iglesia se atreve a exclamar enajenada: 
«Oh pecado de Adán ciertamente necesario, que fue bo­
rrado con la sangre de Cristo! Oh feliz culpa, que me­
reció tal y tan grande Redentor 1 » 

Viene en pos la lección de las prMecías, pasajes 
del Antiguo Testamento, en que se vaticina o figura el 
sacramento de la regeneración. Baja luégo el sacerdote 
a la bendición de la pila bautismal. Empieza por un 
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cántico de alabanza á la agua, en que recuerda las veces 
que Dios se ha servido de ella para cumplir las mara­
villas de su poder sin límites. La bendice, la consagra 
con el óleo y el crisma. Retornan todos al altar, can­
tando a dos coros las letanías mayores; revístense los 
ministros sagrados con ornamentos blancos; empieza la 
misa, con el gloria in excelsis, y al himno se le une la 
imp.onente trompetería del órgano, y se echan a vuelo 
Jas campanas. 

Surrexit Dominus vere, alleluia, alleluia. 

Manaña es día de pascua, la mayor de las fiestas 
cristianas· de ella derivan todas las demás su santidad 
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y excelencia, porque la resurrección de Cristo es el fun-

damento de nuestra fe, motivo de nuestra esperanza, 
.incentivo de la caridad. 

R. M. CARRASQUJLLA
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LA MUERTE DE JUDAS 

Cuando_ el horror de su traición impía 
Del falso apóstol obcecó la mente 
Y, del árbol fatídico pendiente, 
Con rudas contorsiones se mecía, 

Complacido en su mísera agonia 
Mirábalo el demonio frente a frente 

.Hasta que al fin, del término impaciente, 

.De enframbos pies con ímpetu le asía. 

Mas ya que vio cesar del descompuesto 
·Rostro la agitación convulsa y fiera,
. Señal segura de su fin funesto,

Con infernal sonrisa p"Iacentera 
El labio puso en el deforme gesto 

·y el beso le volvió que a Cristo diera.

JUAN NICASIO GALLEGO 
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